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BIOETICA: EXPERIMENTOS NO CONSENTIDOS EN HUMANOS

Con el plutonio en la sangre

S e g ú n

los estándares

éticos internacio-

nales, la participación

de un ser humano como

objeto de un experimento de-

be ser voluntaria. El participante

debe tener una clara explicación

acerca del tratamiento que va a recibir y

los posibles riesgos asociados. Y el ex-

perimento sólo se debe realizar una vez

que el participante haya dado su con-

sentimiento. En la jerga legal, esta si-

tuación recibe el nombre de “consen-

timiento informado”.
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(Nuevo México), cuando el químico Don Mastick
recibió en la cara una salpicadura de líquido radiac-
tivo. Enseguida sintió un sabor ácido y comprendió
que acababa de tragar plutonio.

Sin perder la calma, Mastick fue a ver a Louis
Hempelmann, el médico encargado de la seguridad
del personal que trabajaba en la fabricación de la
bomba. Hempelmann le hizo hacer varios enjuagues
bucales y le practicó un lavado de estómago. Así se
logró extraer buena parte del plutonio que había in-
gresado al organismo del científico, pero no todo lo
que Hempelmann hubiera deseado.

En los días siguientes, el aliento de Mastick hacía
mover las agujas de un detector de radiactividad ubi-
cado a dos metros de su rostro. El plutonio lo acom-
pañó el resto de su vida. Treinta años después del ac-
cidente, su orina seguía radiactiva. A pesar de esto,
el plutonio no produjo ningún efecto sobre su salud.

Hempelmann, en cambio, quedó profundamen-
te afectado. Tenía 29 años y muy poca experiencia
con el plutonio. Nunca se había enfrentado a una si-
tuación como ésta. Además, el accidente de Mastick
puso de manifiesto una debilidad que preocupaba a
los científicos desde el comienzo del proyecto: no ha-
bía manera de saber cuánto material había ingresa-
do en el cuerpo de una persona expuesta a una can-

tidad desconocida de plutonio.
Hempelmann se comunicó con Oppenheimer. Le

dijo que había que desarrollar con urgencia un mé-
todo para medir el plutonio presente en la orina de
una persona. Ese dato serviría para estimar cuánto
material radiactivo había en el organismo. En un me-
morando fechado el 16 de agosto, Oppenheimer es-
cribió que en vista de los serios problemas que en-
frentaba el laboratorio, se realizarían estudios que po-
drían “involucrar experimentación en animales e in-
cluso en humanos”.

Siete meses más tarde, un obrero de la construc-
ción llamado Ebb Cade sufrió un serio accidente de
auto en el estado de Tennessee y fue internado en el
Hospital Militar de Oak Ridge. El 10 de abril de
1945 se convirtió en la primera víctima que, sin ha-
ber sido informada, recibió una inyección experi-
mental de plutonio como parte de una investigación
incluida en el Proyecto Manhattan.

SIMEON SHAW: LA VICTIMA MAS JOVEN         
Las víctimas no eran elegidas al azar. Las instruc-

ciones recomendaban elegirlas con hígados y riño-
nes sanos, porque si estos órganos no funcionaban
normalmente, los resultados de los experimentos se
verían alterados.

También se aconsejaba trabajar con enfermos ter-
minales, para que no sufrieran los posibles efectos a
largo plazo de la radiactividad (principalmente, cán-

cer). Pero a veces los médicos se equivocaban. El ama
de casa Eda Schultz vivió 37 años después de recibir
la inyección, el empleado John Mousso vivió 38 y el
mozo de ferrocarriles Elmer Allen sobrevivió 44.

La edad de los elegidos, en cambio, no parecía
ser un factor importante. La víctima más joven fue
Simeon Shaw, un niño australiano de cuatro años
que viajó a California para recibir tratamiento mé-
dico por una rara forma de cáncer de los huesos.
Simeon y su madre viajaron desde Sydney en un
avión del ejército de Estados Unidos; cuando lle-
garon a San Francisco los recibió una ambulancia
de la Cruz Roja.

El 26 de abril de 1946, mientras los medios cu-
brían con bombos y platillos la noticia del niño que
había viajado desde el otro lado del mundo para ser
atendido en la generosa nación estadounidense, Si-
meon recibió en secreto una inyección de plutonio.
Al poco tiempo regresó a Australia sin ninguna es-
peranza. El cáncer que sufría estaba muy avanzado
y terminó matándolo al año siguiente.

Los experimentos eran relativamente simples: se
inyectaba en la sangre de las víctimas una cantidad
conocida de plutonio, luego se medía en forma pe-
riódica cómo lo iba eliminando a través de la orina
y la materia fecal. Algunas víctimas fueron someti-

das a intervenciones quirúrgicas. Les extrajeron mues-
tras de sus órganos para estudiar la distribución del
plutonio en el cuerpo.

La cantidad de plutonio inyectada solía ser baja,
unas pocas milésimas de gramo por persona. Los in-
vestigadores consideraban que era la dosis máxima
que podía tolerar un ser humano. Pero hubo excep-
ciones. Una de ellas fue Una Macke, de 56 años, con
el cuerpo invadido por el cáncer. Una buscó ayuda
médica en un hospital de Chicago. Al ver que la
muerte de la mujer era inminente, los investigado-
res se animaron a darle una cantidad de plutonio mu-
cho mayor que la habitual. Una recibió casi la cen-
tésima parte de un gramo, veinte veces más que las
otras víctimas. Esta dosis equivalía a 1700 veces la
radiación de origen natural y artificial que recibe nor-
malmente una persona a lo largo de un año.

Los experimentos se extendieron hasta la déca-
da de 1970, cuando se analizaron por última vez
las excreciones de las víctimas que aún vivían y los
restos de algunas ya fallecidas fueron exhumados
para analizar su contenido radiactivo. A los fami-
liares nunca se les reveló el verdadero motivo de
las exhumaciones.

CON NOMBRE Y APELLIDO
En la primavera de 1987, mientras consultaba

unos documentos oficiales en una base de la Fuerza
Aérea en Albuquerque (Nuevo México), la perio-

dista Eileen Welsome leyó por casualidad una nota
al pie que describía un experimento con plutonio en
un ser humano.

En los años siguientes dedicó casi todo su tiempo
libre a investigar el asunto. Reconstruyó los experi-
mentos y reunió mucha información sobre las vícti-
mas, pero ignoraba sus nombres, porque en todos
los documentos eran identificadas mediante códigos
(CAL-1, HP-10, CHI-2). Welsome siguió una pis-
ta tras otra y una tarde del verano de 1992 llegó a
Italy (Texas), un pueblito caluroso y polvoriento con
poco más de 1000 habitantes. A la mañana siguien-
te visitó a Fredna y Elmerine, dos vecinas del lugar.

Las tres mujeres conversaron, intercambiaron da-
tos y reconocieron con tristeza que el paciente CAL-
3 era Elmer Allen, esposo de Fredna y padre de El-
merine. Elmer fue la decimoctava y última víctima,
inyectada con plutonio el 18 de julio de 1947. A
Welsome le hubiera gustado conocerlo personal-
mente, pero ya era tarde. El hombre había fallecido
un año antes.

Welsome continuó investigando y logró averiguar
los nombres y apellidos de otras 16 víctimas. Sólo
quedó sin identificar un hombre joven que el 27 de
diciembre de 1945 fue inyectado con una alta dosis
de plutonio en un hospital de Chicago (su nombre
codificado era CHI-3). Por la investigación de las in-
yecciones, publicada en una serie de notas en el dia-
rio The Albuquerque Tribune, Welsome recibió en
1994 el premio Pulitzer.

Ese mismo año, el presidente Clinton creó una
comisión ad hoc cuyo objetivo era investigar lo ocu-
rrido. El informe final de la comisión reveló que
las inyecciones de plutonio eran apenas un botón
de muestra. Entre las décadas de 1940 y 1970, el
gobierno de Estados Unidos consintió y financió
cientos de experimentos con radiaciones en seres
humanos.

La larga lista incluye inyecciones de uranio, ad-
ministración de yodo radiactivo a embarazadas y
recién nacidos, exposición a grandes dosis de rayos
X y agregado de sustancias radiactivas en la leche
destinada a una escuela para niños con problemas
mentales.

A veces se usaban voluntarios debidamente infor-
mados y por lo tanto conscientes del riesgo que co-
rrían; otras veces, gente que ignoraba por completo
lo que le estaban haciendo.  

“CONSENTIMIENTO INFORMADO”
¿Sirvieron para algo las inyecciones de plutonio?

Sobre esto no hay acuerdo. Quienes las defienden
argumentan que gracias a ellas se pudo obtener va-
liosa información que hubiera sido imposible con-
seguir de otra manera. Quienes las critican sostienen
que los resultados fueron insuficientes para alcanzar
conclusiones confiables, porque el número de expe-
rimentos fue muy reducido y las víctimas tenían eda-
des muy diferentes.

Pero el gran problema no fueron los experimen-
tos, sino el contexto en el que fueron hechos. Cuan-
do la comisión creada por Clinton comenzó la in-
vestigación, muchos de los científicos que participa-
ron en los experimentos ya habían fallecido. Los de-
más no pudieron demostrar de ninguna manera la
existencia de información ni de consentimiento.

Unos declararon que no estuvieron presentes en
el momento en que fueron aplicadas las inyecciones,
así que ignoraban si los pacientes habían sido infor-
mados. Otros dijeron que no recordaban bien las
condiciones en que se hicieron los experimentos o
directamente negaron haber participado en ellos.

El 3 de octubre de 1995, en un breve discurso emi-
tido desde la Casa Blanca, Clinton reconoció que
durante la Guerra Fría el gobierno de Estados Uni-
dos financió experimentos totalmente faltos de éti-
ca. Admitió que las víctimas fueron en general per-
sonas enfermas y pobres. Ofreció a los damnifica-
dos, sus familias y sus comunidades una disculpa en
nombre de los Estados Unidos de América.

Un par de horas después, la televisión emitió en
vivo el veredicto del juicio al famoso deportista y ac-
tor O. J. Simpson. La cobertura que todos los me-
dios le dieron a esta noticia eclipsó por completo el
discurso presidencial. Como escribió Welsome en su
libro The Plutonium Files (1999): “Ni siquiera los in-
teligentes doctores del Proyecto Manhattan habrían
soñado semejante distracción”.

Con el plutonio...

POR RAUL A. ALZOGARAY

Cuando lo eligieron como conejillo de indias, Al-
bert Stevens tenía 58 años, vivía junto a su es-

posa en un pueblito de California y se ganaba la vi-
da pintando paredes. Era un hombre alto y flacucho
que llevó una vida tranquila hasta el día en que em-
pezó a sentir un fuerte dolor en el estómago.

En poco tiempo, la molestia se transformó en una
tortura permanente. Siguiendo el consejo de su mé-
dico, viajó a San Francisco para consultar a los es-
pecialistas de la Universidad de California. Allí lo in-
ternaron y le hicieron varios análisis. El diagnóstico
fue que tenía un tumor maligno y le quedaban seis
meses de vida.

Por aquel entonces, algunos científicos que tra-
bajaban para el gobierno de Estados Unidos an-
daban en busca de enfermos terminales para usar
en experimentos secretos (tan secretos que ni a los
pacientes se los contaban). Estos científicos se en-
teraron del caso de Albert y decidieron usarlo en
sus investigaciones. El 14 de mayo de 1945 le in-
yectaron en la sangre una sustancia radiactiva lla-
mada plutonio. 

A partir de ese momento, Albert se convirtió en
CAL-1 (código que significaba “primer paciente in-
yectado en California”). Unos días después de la in-
yección, un estudio adicional demostró que el su-
puesto tumor en el estómago de Albert era en reali-
dad una úlcera inflamada. Los médicos se habían
equivocado.

Durante varios meses, siguiendo las instrucciones
médicas, Albert entregó muestras diarias de su orina
y su materia fecal. Le dijeron que era para seguir la
evolución de su enfermedad, pero el verdadero mo-
tivo era medir a qué velocidad iba eliminando el plu-
tonio. Hasta llegaron a pagarle un puñado de dóla-
res mensuales para que se quedara a vivir en la zona,
porque si se mudaba lejos iban a tener que inte-
rrumpir el experimento.

Albert vivió 21 años más. Todo ese tiempo llevó
el plutonio en el cuerpo, pero nunca lo supo. Y si-
guió convencido de que tenía cáncer, porque nadie
le aclaró que el primer diagnóstico había sido erró-
neo. Murió en enero de 1966 a causa de un proble-
ma cardíaco, pero ése no fue el fin del experimento.
Nueve años más tarde, sus restos fueron exhumados
y enviados a un laboratorio militar para medir cuán-
to plutonio tenían.

Albert Stevens no fue la primera ni la última per-
sona que recibió una inyección de plutonio como
parte de un experimento financiado por el gobierno
estadounidense. Entre abril de 1945 y julio de 1947,
otras 17 personas, en distintas partes del país, reci-
bieron inyecciones similares. Sin saberlo, fueron víc-
timas del mismo proyecto que condujo al desarrollo
de la bomba atómica. 

NADIE SABIA LAS RESPUESTAS
El plutonio es una sustancia inestable, que se de-

sintegra en forma espontánea y libera un tipo de ener-
gía llamada radiactividad. Es uno de los 10 elemen-
tos más escasos de nuestro planeta y recién fue des-
cubierto en 1940, cuando unos científicos de la Uni-
versidad de California en Berkeley lo obtuvieron en
forma artificial.

En 1942, el gobierno estadounidense creó el Pro-
yecto Manhattan, un emprendimiento secreto diri-
gido por el físico J. Robert Oppenheimer. El objeti-
vo del proyecto era fabricar la primera bomba ató-
mica y el plutonio fue una de las materias primas ele-
gidas para alcanzar ese propósito (la bomba que ex-
plotó sobre Nagasaki el 9 de agosto de 1945, por
ejemplo, contenía 6,1 kg de plutonio; la bomba que
cayó sobre Hiroshima era de uranio 235).

La fabricación de bombas atómicas inauguró un
nuevo campo de la toxicología laboral: el estudio de
los efectos de la radiactividad en los seres humanos.
Cuando cierta cantidad de material radiactivo in-
gresaba al cuerpo de una persona, ¿era eliminada en-
seguida o permanecía en el cuerpo? ¿En qué órganos
se acumulaba? ¿A partir de qué dosis constituía un
riesgo para la salud? Nadie sabía las respuestas a es-
tas preguntas.

Para mediados de 1944, los integrantes del Pro-
yecto Manhattan ya habían sufrido varios acciden-
tes con plutonio. El más alarmante ocurrió el 1º de
agosto de ese año en un laboratorio de Los Alamos

SIMEON SHAW, UNO DE LOS PACIENTES TRATADOS CON PLUTONIO, JUNTO A SU MADRE.





NEUROBIOLOGIA: AVATARES DE LA ZURDERA

LA VIDA CULTURAL DEL AUTOMOVIL 
Rutas de la modernidad cinética
Guillermo Giucci
Colección Las ciudades y las ideas
Universidad Nacional de Quilmes/Prome-
teo, 239 págs.

Objeto de deseo y de
posicionamiento para
muchos en el escala-
fón social durante bue-
na parte del siglo XX,
el automóvil es el apa-
rato, el protagonista de
esta publicación que

desde un comienzo sumerge al lector en
un camino, una ruta, donde dejan su hue-
lla todos y cada uno de los actores que hi-
cieron posible su creación. 

Y el recorrido no es para nada menor.
Giucci se propone, con buen tino, barrer los
años que hicieron del ascenso de la “auto-
movilidad” (1900-1940) un elemento decisi-
vo de la modernidad, no sólo en cuanto a su
utilización específica como sistema tecnoló-
gico sino también en la conformación de
una nueva sociedad. 

El viaje comienza con una pequeña intro-
ducción donde el autor construye un parale-
lismo entre la movilidad, la cinética y la mo-
dernidad. Como no podía ser de otra forma,
el capítulo I está dedicado a la figura de
Henry Ford, padre del automóvil.

“La moda acompañó al desarrollo de la
automovilidad, sobre todo en Estados Uni-
dos. Durante la ‘infancia’ del automóvil eran
comunes ropas que permitiesen que el con-
ductor saliese a arreglar el coche en cual-
quier momento.” Este pasaje deja en evi-
dencia la interrelación entre la aparición del
automóvil, el advenimiento de las socieda-
des de masas consumistas y el American
Way of Life norteamericano, identidad de un
modelo de país.     

Un recurso a tener en cuenta son las ilus-
traciones que se encuentran a lo largo y an-
cho de este histórico recorrido, oportunas
para anclar la mirada y el interés de los lec-
tores, trasladándolos, inclusive, hasta 1936,
con la efervescencia de la noche en la míti-
ca calle Corrientes. 

Para pensar, el texto termina sus páginas
diciendo, en referencia al automóvil, lo si-
guiente: “Es un objeto privado que afecta el
espacio público. Consecuentemente fue un
motivo constante de polémicas. Las reac-
ciones ante la automovilidad variaron del
entusiasmo más fervoroso al escepticismo y
la crítica severa. Fue común el cuestiona-
miento de la utilidad del automóvil, más en
el pensamiento que en la práctica”. 

ADRIAN PEREZ

LIBROS Y PUBLICACIONES

futuro@pagina12.com.ar

“EDUCACION, CIENCIA Y UNIVERSI-
DAD EN LA MIRADA DE TRES HUMO-
RISTAS”

Con entrada libre y gratuita, el Progra-
ma de Historia de la Facultad de Ciencias
Exactas y Naturales de la UBA invita a la
mesa redonda “Educación, Ciencia y Uni-
versidad en la mirada de tres humoristas”,
que tendrá lugar el 14 de abril a las 19 en
el Aula Magna del Pabellón I de Ciudad
Universitaria (Intendente Güiraldes 2160,
Ciudad de Buenos Aires). Carlos Núñez
Cortés y Daniel Rabinovich (integrante de
Les Luthiers), y Daniel Paz (dibujante de
Página/12) participarán de la actividad.

Como corolario, a partir del 14 y hasta
el 30 de abril estará abierta al público, en
el Pabellón I de la facultad, la muestra
“Exactas con Humor: la Historia de la
FCEyN y la UBA vista desde el humor
gráfico”. Más información en:
programahistoria@de.fcen.uba.ar.  

AGENDA CIENTIFICA

POR LUCIANA DALMASO

En la Edad Media, las mujeres zurdas eran
consideradas brujas; en Japón, motivo su-

ficiente para el divorcio. Hoy todavía se escu-
cha decir que los pájaros que vuelan hacia la iz-
quierda representan mal agüero o que una se-
cretaria que realiza sus tareas eficazmente pue-
de considerarse la “mano derecha” de su jefe.

Durante años, los padres de hijos zurdos obli-
garon a sus pequeños a utilizar la mano derecha
y numerosos “zurdos contrariados” debieron
manejarse, a la fuerza, en un mundo “diestro”.
Pero quienes utilizan la izquierda han dejado de
ser considerados sujetos de discapacidad. Esto,
que podría parecer una obviedad, no fue consi-
derado como tal hasta los años ’70, cuando la co-
munidad científica definió el ser zurdo como una
característica más de la persona y dejó de ser con-
siderado como un defecto a corregir. 

No obstante, entender por qué una persona
es diestra o zurda sigue siendo un enigma que
los investigadores aún esperan develar, y hay te-
orías para todos los gustos. Un grupo de cien-
tíficos de la Universidad de Oxford cree haber
descubierto un gen que otorga mayor habilidad
con una parte del cuerpo que con la otra. 

El descubrimiento se vuelve relevante en un
contexto donde las certezas sobre el “ser zurdo”
siempre estuvieron asociadas a la estadística: se
sabe que un 10 por ciento de la población tie-
ne esta capacidad, que en este sentido los varo-
nes duplican en número a las mujeres, y que si
un chico es hijo de padre zurdo tiene 10 por
ciento de posibilidades de ser zurdo también;
en cambio, en el caso de la madre, el porcenta-
je de posibilidades del chico aumenta al 20. 

UNA HIPOTESIS INSOLITA 
A fines del siglo XIX, el historiador inglés y

zurdo Thomas Carlyle propuso que como el co-
razón está en el lado izquierdo, los caballeros de
la Edad Media tenían que sostener su escudo
con la mano izquierda para protegerlo y de esa
manera cualquier arma debía ser portada con la
derecha, ventaja de los diestros para sobrevivir
y dejar descendencia. Una idea insólita.

A lo largo de la historia las religiones también
dijeron lo suyo: el cristianismo decidió que ha-
cer la señal de la cruz con la izquierda era un sa-
crilegio. El diablo, por su parte, era zurdo.Y los
criminólogos pensaban que ser zurdo era un sig-
no de degeneración y maldad. Jack, el destripa-
dor de Londres, lo fue.  

A DIESTRA Y SINIESTRA
La teoría más aceptada sobre el origen de la

“zurdera” proviene de las investigaciones que
indican que los cerebros de los zurdos presen-
tan una dominancia del hemisferio derecho, en
vez del izquierdo, como sucede en los diestros. 

A este hemisferio cerebral derecho se le atri-
buyen las habilidades espaciales y visuales (por

ejemplo, la facultad de imaginar en el interior
figuras y formas), la creatividad, las emociones,
la capacidad de síntesis y el talento artístico;
mientras que al hemisferio cerebral izquierdo se
le adjudica la capacidad del lenguaje, la escritu-
ra, el pensamiento analítico y la lógica.

En general, un zurdo se maneja mejor con la
pierna izquierda y su lado izquierdo es más sen-
sible. Oye mejor con el oído izquierdo, ve mejor
con el ojo izquierdo y su visión espacial se orien-
ta por la izquierda.  Tiene más sensación táctil en
la parte izquierda del tronco. En una tarea en la
que son necesarias las dos manos, un diestro tien-

de a usar la mano derecha como dominante y la
izquierda de apoyo, justo al revés que un zurdo. 

Esta tendencia de los zurdos corresponde a una
lateralización simétrica del cerebro y se acompa-
ña entonces de una dominancia del hemisferio
derecho en esta función; eso se da en alrededor de
la mitad de los zurdos aproximadamente. El ce-
rebro controla el cuerpo de un modo cruzado y
casi siempre el hemisferio izquierdo es el domi-
nante, por lo que la mayoría de las órdenes están
destinadas a la parte derecha del cuerpo. 

Esto sucede en un alto porcentaje de los dies-
tros, pero no en los zurdos. En ellos, la parte
responsable del control del habla y las emocio-
nes es la dominante. De allí que algunos consi-
deren a los zurdos como personas probable-
mente más creativas y visuales que los diestros. 

También ellos, según profesan algunas teorí-
as, son bastante buenos en la mayoría de los de-
portes de pelota gracias a una mayor coordina-
ción entre mano y ojo. Quizás esto podría ex-
plicar las genialidades de algunos deportistas co-
mo Diego Maradona, Lionel Messi o Manu Gi-
nóbili. Todos zurdos, por cierto.

EL GEN DE LA DESTREZA
La función asimétrica del cerebro que se ve mo-

dificada en los zurdos encuentra algunas explica-
ciones entre quienes trabajan en investigación ge-
nética. Ya en 1996, el genetista indio Amar Klar,
del Instituto Nacional del Cáncer, en Nueva York,
sostuvo la hipótesis de la existencia de un gen que
al estar activo en los seres humanos podría deter-
minar el uso habitual de la mano derecha. 

En agosto de 2007, un nuevo estudio asoció a
un gen, esta vez, con la capacidad de escribir con
la mano izquierda. Fue un grupo de científicos de
la Universidad de Oxford el que llegó a la con-
clusión de que el gen LRRTM1 transmitido por
vía paterna está altamente asociado con ser zurdo. 

Según el informe, publicado en la revista cien-
tífica estadounidense Molecular Psychiatry, ese
agente tendría un papel importante en el control
de las partes del cerebro que controlan funciones
específicas como el habla y las emociones.

Clyde Francks, director de la investigación y
científico del Wellcome Trust Centre, explicó que
“esperan que las conclusiones del estudio los
ayuden a entender el desarrollo de la asimetría
en el cerebro”. Los investigadores descubrieron
el LRRTM1 en el marco de un estudio de cien-
tos de familias con hijos disléxicos. 

En realidad, lo que buscaban era un nexo entre
la dislexia y el hecho de que una persona sea zur-
da; cuando empezaron el análisis de las muestras
genéticas encontraron un cromosoma que parecía
determinante en este segmento de población; y al
estudiar a fondo el cromosoma hallaron el gen.

Sin embargo, no todos comparten teorías pro-
venientes del campo genético. Para el psicólo-
go Stanley Coren, de la Universidad de la Co-
lumbia Británica en Canadá, la zurdera es la ma-
nifestación de algún trauma prenatal. El autor
de El síndrome zurdo (Free Press, 1992) cuenta
que “los seres humanos somos diestros por na-
turaleza y la zurdera es resultado de complica-
ciones durante el embarazo”.

De todos modos hay algunas observaciones
que no requieren ser explicadas desde el labo-
ratorio o desde el diván. Los mitos propagados
no pudieron cambiar el trazo de zurdos que hi-
cieron historia como Julio César, Napoleón,
Alejandro Magno, Juana de Arco, el monarca
inca Lloque Yupanqui, el faraón Ramsés II y
Luis XVI. 

Entre los artistas zurdos, se destacaron Leo-
nardo Da Vinci, Miguel Angel, Rafael y Pablo
Picasso. De un puño izquierdo también salió la
Teoría de la Relatividad. Y tampoco las leyen-
das opacaron el brillo de los contemporáneos
Bill Gates, Guillermo Vilas o Charly García. 

Los zurdos siguen sorteando barreras cotidia-
nas, pero ya cuentan con tijeras, pupitres, abrela-
tas y numerosos objetos diseñados en especial pa-
ra ellos. Son una minoría respetable. En Europa
y EE.UU. celebran el 13 de agosto como el “Día
Mundial del Zurdo”, para demostrar que la zur-
dera es una particularidad totalmente normal; pe-
se a que sus causas esperen aún las completas y
científicas definiciones. 

Contra la corriente

LA IMAGEN DE LA SEMANA

DESCUBREN SITIOS PRECOLOMBINOS CON IMAGENES DEL GOOGLE EARTH
Investigadores del Departamento Arqueología del Museo de Ciencias Naturales de la Universi-
dad de La Rioja descubrieron días atrás –gracias al uso de Google Earth (navegador gratuito
de imágenes satelitales)– la ubicación de sitios arqueológicos de probable función ritual en un
sector ubicado al oeste del territorio provincial.
El hallazgo forma parte de un proyecto que incluye el relevamiento de la red vial inca por
esta región. Se identificaron una decena de estructuras circulares de hasta 12 metros de
diámetro que fueron corroboradas en el campo. Claudio Revuelta y Sergio Martín, arque-
ólogos responsables del descubrimiento, remarcaron que este tipo de restos han sido do-

cumentados en distintas regiones del NOA y Cuyo, aunque resaltaron que la concentración en un espacio de aproximadamente 500 hec-
táreas convierte al yacimiento en un reservorio patrimonial especial. 

Solamente por mirar al mundo desde su lado izquierdo fueron, durante siglos, en ciertas 
sociedades, sinónimo de mala suerte o locura. Nadando entre mitos y teorías de lo más diversas, 

disparatadas y hasta risueñas, un gen –el LRRTM1– pretende explicar el porqué de quienes utilizan 
la izquierda para escribir, agarrar una cuchara o, simplemente, patear una pelota.

MANO CON GLOBO REFLECTANTE (ESCHER).


